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COMEDIA CON LAS OBRAS DE 

SAN üiONISIO EL AREOPAGITA 
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Entre los múltiples contenidos de La Divina Comedia, figura 
ciertamente el que se refiere a la aproximación del alma a Dios. 
Esta aproximación, en su máxima expresión en esta vida, en la 
inefable comunión con la Divinidad, recibía el nombre de Vida 
:Mística, esto es, misteriosa. lEra un misterio, en efecto, el cómo 
fuera posible la unión de la creatura -mente limitada, conoce­
dora por imágenes (species)- con el Creador, de quien no pue­
de haber imagen justamente por ser en él lo mismo el ser y el 
existir, la esencia y la existencia. Sin embargo, esta contempla· 
ción de Dios era la aspiración de todos los cristianos que querían 
verdaderamente seguir a su Señor. ¿No decía acaso el Evangelio: 
Haec est autem vita aeterna ut cognoscant te, solum Deum verurm 
et quem misisti ]esum Cht'istum (Juan xvn 3)? Numerosos escri­
tos circulaban indicando las maneras de disponerse en alguna for­
ma a este don gratuito de la divinidad. Podemos mencionar al­
gunos autores conocidos por Dante, ya sea directamente en sus 
propias obras, ya por influjos en otras: San Bernardo y Sto. Tomás 
son los más próximos; San Agustín, el teólogo ubicuo, jamás au­
sente; San Francisco, especialmente a través de sus hijos; y en­
tre los más antiguos, Casiano, Hugo y Ricardo de San Víctor, y, 
sobre todo, en los inicios de la sistematización de la teoría mís­
tica, a comienzos del vr, el tPseudo Dionisio Areopagita. Es tal la 
influencia de este último que no es imposible que Dante no lo 
conociera en sus propios escritos. Es innegable la autoridad que 
tiene para con toda la Edad Media (basta ver cómo es citado 
por Santo Tomás en su Suma), y es uno de los pocos que es ci­
tado por su nombre en La Di,vina Comedia (Par. xxvni, 127 ss.). 

En la primera parte de este trabajo mostraremos cuál sea el 
universo dionisiaco y en la segunda qué puntos de coincidencia 
hay entre Dante y Dionisio. 

PRIMERA PARTE 

EL UNIVERSO DIONISÍACO 

l. El Dios Trascendente 

La característica más singular del universo que imagina el Pseudo 
Dionisio, es su orden, que en la medida {MIETRON) y en la anuo-
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nía, distribuye las partes del mundo en una jerarquía sagrada, 
que es Una y distinta sin ser confusa. Este orden no es exterior 
y adventicio, sino· que es esencial a la jerarquía a sus miembros. 

En la cumbre de este cosmos organizado se halla Dios. Mu­
chas páginas dedica el autor para que el aprendiz comience a sos­
pechar la grandeza divina. Sienta como base la inefabilidad de la 
divina esencia: 

N o se ha concedido a nadie penetrar por su ciencia o su 
intuición en la. naturaleza divina, supersubstatncialmente 
fwera de todo (2) . 

En otro lugar del mismo 
es aun más claro, si cabe: 

capítulo de De Divinis N ominibus 
• 

Nz~nguna concepción concibe esto UNO inconcebible; 
ninguna expresión expresa este BIEN inexpresable, uni­
dad unificante toda wnidad, sustamcia sup·ersustamcial, in­
teligencia ininteligible, palabra impronunciable . .. ALO­

GIA, ANOESIA, ANONYMIA esto es: irracionabilidad, ininte­
gibüidad, inn,ombrabilidad ). 

Misma enseñanza trae en una obra posterior, De Mystica Theo­
logía: 

.. . Aquel que está más allá de la vista y del conocimien­
to (n) . 

Y lo mismo en De Coelesti Hierarchia: 

Queda por encima de toda sustancia y de toda vida, nin­
guna lw:. la dibuja y ni la razón ni la inteligem'Cia, ni de 
cerca n:i de lejos, es capaz de reproducirla (n 3) . 

Y no sería difícil multiplicar los ejempl:os de esta enseñanza 
medular en la concepción del universo de [)ionisio y, sobre todo, 

·en la vida mística cristiana. 
Este Dios es superior a toda categoría: 

Indecible e inefable, por sobre la inteligencia, por sobre 
la vida, por sobre la1 sustancia. 

(De Div. Nom. n 11). 

Este ,nombre, nombre superior a todos los nombres, nom­
bre sin nombre . .. 

(ibid. 1 6). 
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La acción De Dios UNO es justamente unificar todas las crea­
turas. Tal es la doctrina que se explica en el primer capítulo de 
De CoeZesti Hierarchia: 

Toda procesión de luz, cuya irradiación es movida por 
el Padre, después de haberse benignamente derramado 
sobre nosotros, condurye (potencia ur~úficante) por sim­
plificarnos al elevarnos y por llevarnos a la unidad y a 
la simplicidad deífica del Padre concentrador. 

(1 1) . 

Entre otros, este texto de De Div. Nom. es sumamente claro: 

Así como la ignorancia di,vide los seres que se extravían, 
asz' la luz inteligible, cua,ndo aparece, aprroxima y une 
los seres que ilumina, los perfecciona, y los convierte al 
ser esencial, los liberta de la multiplicidad de op,inirones, 
con,duce sus diferentes ideas, o mejor dioho:. sus diferen­
tes imaginacion,es a una gnosis única, verdadera, pura y 
simple y los infUnda con un esplendor uno y unificadorr. 

(rv 6) . 

·.Esta actividad benéfica de la divinidad tiene en el Pseudo Dio­
nisia una explicación no carente de osadía: 

Porrque el amor, autor del bien en los seres, preexistente 
en forma sobreeminente en el interiOr del bueno, no 
le permite pe1·manecer estéril en sí mismo, sino que le 
mueve a ejercer su excelencia generadora de todo. 

(ibid. IV 10). 

El amor de Dios, que le mueve a comunicarse, a iluminar unifi­
cando, como se acaba de ver, de ninguna manera puede conside­
rarse movido u obligado en ninguna forma por las creaturas. Su 
entrega es una pura obra de misericordia, que de modo alguno 
ni en parte alguna puede ser mirada como merecida por alguien: 

Somos mcapaces tanto de alcanzar a la intelección de 
lo inteligible divino, como de expresar con palabras lo 
que se puede expresar de la divina gnosis. 

(De Div. Nom. m 3) . 
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jamás nadie comprenderá nada ni practicará nada de 
las divi'l'zas prescripciones, a menos que se lo dé el sub­
sistir ·divírmmente. 

(De Eccl. Hier. u 1) . 

Este último texto es bien claro: el mismo bien que podría ser la 
causa moral. de la revelación divina, es ya una misericordia pre­
via de Dios, pues es imposible realizarlo si ella no concede el 
subsistir en la divinidad. 

Dios, por más alejado, inefable y superior a todo que sea, no 
ha querido ser ignorado por completo por las creaturas. Hay 
aquí una antinomia que no se resuelve, sino que se acepta, iu­
cluso agravándola: 

.. . la impartidpaJbilic!Jad de la divinidad, causa univer­
sal, entr~ la cual y sus participantes no hay ni contacw 

• • ' • o 1 m comu¡nton por comzxtzo'n. 

(De Div. Nom. n) í) . 

Lo divino, bajo oualquier aspecto que se nos aparezca, 
no se le conooe más qu,e por las participaciones; pero 
qué sea en1 su prinúpío y fondo, ~s un secreto por r:n­
cima de toda inteligenóa, de toaa sustancia y de toda 

• gntoszs. 
(ibid.) . 

Además del conocimiento natural del que !habla S. Pablo (Rom. 
I 20), hay otro conocimiento superior reservado por Dios y con­
cedido por una benevolencia de su Misericordia. Es el que se en­
trega por medio de los signos: 

Aquí abajo sólo por medio de símbolos adecuados a 
nuestra capacidad nos elevamos a lo divinto, llegamm 
hiasta cie.rto punto a la verdad simple y unm, de los es­
pectáculos inteligibles . .. 

· @)e Dirv. Nom. I 4). 

Este resplandor teárquico no ptu<ede brillar para noso­
tros más que a; trOJVés de los velos anagógicos de las 
diversas invo.Zucitones sagradas, gracias a esta paternal 
providencia que lo puso al a1lcanoe de nuestm natura­
leza y de nuestras facultades. 

(De Coel. Hier. 1 2) . 
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Lo que hay de se~eto en Dios, nadie lo ha visto ni lo 
verá jamás. . . En estas teofanías a hombres piadoso!, 
Dios s'e ha mostrado, como convenía a su Grandeza, por 
medio de viSiones sagradas qu.e se relacionaban con los 
videntes. 

(o p. cit. IV 3) . 

Pero los signos no pueden entregar toda la grandeza de la esen­
cia divina. Por el contrario: 

N o dejan d.e aparta.rse en el fondo de la semejanza con 
la tearquía, p:orque ésta está por encima de toda SUl· 

tanda y de toda vida . .. 
(o p. cit. u 3) . 

Sin embargo, esta limitación de lo creado para servir de signo 
al Altísimo no impide que haya algunos seres que se presten más 
para llevar la mente de lo creado al !Creador. Tres s.on los sím­
bolos que tienen esta primacía: el sol, el fuego y, sobre todo, la 
luz. 

Dice del sol: 

As{, imageln sensz:ble de la bondad divina (te!nemos), el 
so~, con su vasto volumen, con su resplando?" perfecto 
y su perp,etuo brillo, donde se dibuja prUidamente el 
Bue.mo, brilla so,bre todo lo qu,e puede participar de su 
brillo y despliega hasta m:ury lejos sus resplandores, de­
rramando sobre t;odo el murndo visible, tanto superior 
como ~nferior, sus Nmpi'dos rayos. 

(De Div. Nom. IV 4). 
Dice del fuego: 

'Sz~mbolizan las substancias celestiales por medio del fue­
go, por su similitud con la divbú1dad y por estar moldea­
das sobre ella (en la medida d,e sus p:osibilidades). 

(De Coel. Hier. xv 2) . 

Pero la luz es un símbolo preferido: 

El Bueno es llamado Luz Inteligible . .. 
(porque) 
llen'a de luz ~n1teligible toda inteligencia superceleste; 
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expulsa por completo el error de todas las almas donde 
• rema; 

a todas les da una luz santa; 
las despierta de sw desmayo en estas esp·esas tinieblas; 
principira por darles un resplandorr moderado; 
despwés, curando ya han probado la luz y desean más, 
se la distribuye con mayor abundancia . .. 

(De 'Div. Nom. IV 5). 

2. Las Jerarquías 

Como ya lo indicamos más arriba, el universo del Areopagita es 
un mundo ordenado. En esto no trae nada nuevo, y que todas 
las concepciones de la Antigüedad fueron fundamentalmente or­
denaciones. Recordemos nada más que la República de Platón o 
el cosmos de los gnósticos. En Dionisio la cima de este universo, 
como ya se ha dicho, es la Divinidad Suma. En seguida viene el 
mundo· de los espíritus angélicos (con una clara jerarquía in­
terna) y en seguida el de los hombres. 

El mundo de las esencias inteligentes tiene como función hacer 
salir, por decirlo así, a Dios de su silencio. Dice en De Div. Nom.: 

• 

Ellos son los que, en primer lwgar y bajo más de un as­
pecto, comunicam la divinidad y, sobre todo, y de mu­
chas ma1n.eras manifiestan el arcano de la tearquía. (Lit.: 
exangeltikás tes theias siges ). 

(u 2) . 

S>i ihien ya muchas veces se había hablado de los ángeles y se ha­
bían establecido ciertas jerarquías entre ellos (ángeles, arcánge­
les, principados, potestades, virtudes.. . (Cf. Efesios I 21), el Areo­
pagita es el primero que los reparte en tres clases de tres grados 
cada uno. Querubines, serafines y tronos constituyen la primera 
clase. Tienen el privilegio -en sentido estricto- de estar inmedia­
tamente junto a Dios y se comunican con El directamente, sin 
intermediario alguno. La segunda clase se. diferencia justamente 
en que para cualquier relación con !Diios necesita la mediación de 
la primera jerarquía. Esta tríada está compuesta por las Domina­
ciones, Virtudes y Potestades. Por debajo de ella se encuentra la 
tercera clase, la de los !Principados, Arcángeles y Angeles. La me­
diación de las dos primeras jerarquías le es necesaria para cual­
quier relación con la divinidad. Por ella se une la jerarquía ecle­
siástica con la jerarquía celeste. 

Las acciones de los seres celestiales son de dos tipos: unas que 
quedan dentro de su propio círculo celestial y otras que tienen 



ALGUNOS CONTACTOS DE LA DIVINA COMEDIA OON... 117 

como finalidad la vida y el bien de los !hombres. !De las primeras 
nos dice en De Div. Nom.: 

(el movimiento de los ángeles) puede ser circular cuan­
do se unen a, los resplandores sin comien~o ni fvnr del her­
moso y b~ello; 

o bien directo, cuando van a servir a sus subalternos, 
atravesarvdo todo en línea recta; 
o bien oblicuo, cuando yendo a ayudar a estos subalter­
nos y qwedando firmes en su inmutabilidad con respa. 
to al Hermoso y Bello, giran y giran sÍin detenerse jamás. 

(IV 8) . 

!Pero en De Coelesti Hierarchia trata el tema más detallada­
mente y ex profeso: 

La .Jerarquía es una sagrada ordenacion que r>eproduce 
en lo posible la forma divina y que asciende, de acuer­
do con las iluminaciones divinamente infusas, hasta la 
imitación de la divinidad. 

(m 1). 

La prerfección de los miembros de la .Jerarqruia consiste 
en elevarse con todas sus fuerzas hasta la imitación de 

Dios y, lo que aun es máiS divino, en manifestar en' s{ 
mismo, con todo el brillo qwe sea capaz, la operación di-

• •m na. 
(m 2) . 

Del s~undo grupo de operaciones, las que dicen relación con 
el hombre, enseña Dionisia en De Coelesti Hierarchia: 

Tanto anrtes como después de la Ley, los ángeles guiaban 
a nu.estros ilustres padres hacia Dios; 
ya sea prescribriéndoles su cornducta; 
ya sea llevándolos de los errores de una vida profana al 
rect:o camino de la verdad; 
ya sea d.escubriéndoles el .cJIT'de.nr sagrado o las visiones 
secr.etas de los misterios supramundanos o las divinas 
predicciones. 

(IV 2). 

Y asi, ,s,ucesivamente, en la forma adecuada, por la pri­
mera jerarquía la segunda, por la segurnda la tercera, 
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por la tercera la nuestra, según la ley d.e la esplendorosa 
ordenación, con una armonía y un conocimien1to divino, 
se elevan ·eln un sagrado orden hacia el principio super­
principal, término de toda hermosa disposición. 

(x 1). 

Estas operaciones dentro de la Jerarquía celestial y las que se 
derraman sobre "nuestra" jerarquía, y las operaciones que van de 
abajo hacia arriba, de Jos inferiores a los superiores, no se distin­
guen esencialmente, pues nacen de un mismo principio: 

Todos los seres desean, aman y qu,ieren el Hermoso y el 
Blweno, de tal forma q·ue, por él y para él, se unen los 
inferiores a los superiores solicitándiOles una mirada; los 
igurales a los iguales, dándose mutuas comUhZz~caciones y 
los más excelentes a los menos nobles sirviéndoles de 
providenci4 y todos consigo mismo, conservándose. Es 
por su pasión, del Hermoso y del Blu1eno que todos ha­
cen y quieren todo lo que quieren y hacen. 

(IV 10). 

3. El Hombre 

Aunque el hombre. es inteligente, no es por su sabiduría que 
alcanzará a Dios, sino p'or su espiritualidad, por una potencia 
pasiva muy superior a la razón: 

No se ha de fundar lo qwe se dice de Dios por las pala­
bras persuasivas de la sabiduría humana, sino por la ex­
hibición de la fuerza con que el Espíritu muetue a los 
te<ólogors, fiu>erza en la que inefable y agnósticamente co­
merciamos sic con el Inefable y Agnosto, merced a una 
uniÓin que queda por encima de nurestros poderes y fa­
culta,des mcionales e intelectivas. 

' . . . 

·(De Div. Nom. 1 1). 

Esta incapacidad para conocer a Dios . es una· consecuencia ne­
cesaria e inmediata de la grandeza de la divinidad,· tal como que­
dó descrita en las primeras páginas de este trabajo. En realidad 
conocer al ilimitado es un imposible para todo ser encerrado en 
los. límites del ser ·contingente. !No es tanto una incapacidad del 
hombre, ·como una de la creatura. N o se preocupa Dionisio del 
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hecho de que la incapacidad natural del hombre se haya terri­
blemente agravado a causa del vúlnere original y empeorada por 
los pecados actuales. (Cf. De Eccl. Hier. II 5, donde hay una alu­
sión al despojarse "de los contrarios") . 

Pero hay un camino para la Sabiduría, camino de docilidad y 
de paciencia, de fe y confianza, un camino donde se avanza según 
se oye, pero sin ver por dónde se va ni para dónde. 

docilidad 

constancia 

oscuridad 

Dóciles con todas nuestras fuerzas a sus enseñanzas, te­
nemos que levantar nuestros ojos a los resplandores 
divinos. 

(De Div. Nom. 11 2). 

!Por generosos y continuos saltos hacia el Uno, P·or la 
extinción y .11wstracción total de los contrarios, los se· 
res inteligentes adquie11en la z'nmutabz1lidad de la vi· 
da deiforme. 

(De Eccl. Hier. n 5) . 

Sólo por el reposo de todas las fuerzas vntelectuales, lo 
· alcanzamos, viendo que no hay ni deificación, ni vi­

da, ni .sn&tancia q1we se pueda comparar co1n1 verdad 
con la causa que vénce a todas las cosas en exc.elen-

• a a. 
(De Div. Nom. 11 7). 

Así como cuando el alma se aplica a las cosas inteli· 
gibles, los smz,tidos y las cosas .~~ensz~bles se hacen inú· 
tites, así también ocu.rre con las pote.ncÍO$ intelectualeJ 

cuando el alma, alcanzando la dez'form_idad se lanza 
a saltos, ciega, en virtud de una misteriosa! wnión, al 
f1esp·landor de la luz vnaccesible. 

(op. cit., IV 11). 
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que ha oo1n1quistado, unificada en sus potencias uni. 
formemente unidas, alcanza así el Hermoso y el Bue· 
no por encima de todos los seres, Uno y Mismo, sin 
comienzo ni fin . 
. . . oblicuo, en cuanto qu·eda iluminada por las gnosis 
divinas, >nlo p;or intuición y ni en la unidad, sino gra­
cias al raciocinio y a las deducciones, por virtud, por 
decirlo así, de operaciones complejas y transitorias . 
. . . directo .. . en cuanto gravi,ta hacia lo que la rodea 
y a partir de los objetos exteri,ornes y de los diferentes 
y múltiples símbolos, se eleva a las contemplaciotnes 
simples y unas. 

(De Div. Nom. IV. 9). 

Especialmente en De Ecclesiastica Hierarchia el Areopagita tra­
ta del aspecto ascético del avance espiritual. Es un esfuerzo hu­
mano, que no se hace sin el concurso divino: 

!.Por medio de la viril y deiforme expulsión de los con· 
trarzos y por una enérgica aspiración hacia el Uno, lo 
que estaba fuera del orden se ordena, lo que estaba sin 
forma la reci!be, bajo la divina irradiación de uma vida 
que es toda luz. 

(n 8). 

Somos animados a caminar en las hu.ellas de los santos 
.en el camino que nos han abierto y que conduce a la 
bienarventurada mansión y al reposo deiforme. 

(m 9) . 

>Pero la consideración que el Pseudo Dionisia tiene de la divini­
dad, esa lejanía sustancial, como· que le hace ver a la misma in­
finita distancia del Creador al hombre naturalmente bueno y . al 
pecador. Así como n.o está más cerca de una estrella el hombre 
más alto ni el que está subido en una montaña. Es tanta la dis­
tancia sideral, que punto más o punto menos, da lo mismo. Es 
siempre la relación con el lejanísimo. Como ya se dijo queda 
siempre una posibilidad misericordiosa de acceder al inaccesible. 
Pero para que el hombre se disponga como debe, en una actitud 
de espera sencilla y humilde, el Pseudo Dionisia trata de que se 
\'islumbre siquiera la Grandeza y la Majestad divinas. Para esto 
emplea dos recursos literarios con tal abundancia que marcan su 
estilo y forman escuela en todos los escritos místicos: uno es la 
repetición de la raíz ("ninguna concepción concibe este UNO 
inconcebible; ninguna expresión expresa este Bueno inexpresa· 
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ble, unidad unificadora de toda unidad": De Div. Nom. 1 1), otro 
es la predicación impropia, en que el adjetivo anula el sustantivo 
("sustancia supersustancial, inteligencia ininteligible, palabra in­
decible": ibid. Otro ejemplo: "ver y conocer, por el hecl•o mis­
mo de ni ver ni de conocer, a Aquel que está por sobre la vista 
y el conocimiento": De Myst. Th. n). 

Una vez planteada con toda claridad la imposibilidad de co­
nocer a Dios, se puede empezar a ver las maneras que El ha dis­
puesto para dejarse ver de los homb:res. Son dos: La primera y 
elemental, es el camino de los símbolos. 

por medio de los cuales nos elevamos siguiendo 
progresión sagrada, según nuestras pote1náas, a la 
forme deificación. 

una 
• 

Unt· 

(De Eccl. Hier. 1 2). 

La segunda y superior, que también es la última, es el camino 
del abandono de todos los medios naturales. Es la oscuridad de 
la que hablan todos los místicos. Esta •vía superior es la que más 
latamente expone el autor, como que es la única que puede lo­
grar alcanzar al inalcanzable. Pondremos sólo dos ejemplos to­
mados de De Mystica Theologia: 

Ejercítate sin descanso a, los espectáculos místicos, dejan· 
do de lado los sentidos y las operaciones intelectuales, 
todo lo S>ensible y lo inteligible, tordo no-ser y todo ser, 
y por la agnosia elévate, en la medida de lo posible, a 
la urn,ión con A qu.el que está por encima de toda sus­
tancia y de toda gnosis. Por este sill'llcero, franco y puro 
éxtasis, fuera de ti y desembarazado de todo, t·e elevarú 
al resplandor supersustancial de la divina oscuridad. 

(1 1) . 

(La divznidad) se manifi.esta sin velos y en verdad sólo 
a aquellos que atraviesan toda impureza y toda pureza, 
que domihan las alturas de la santidad más sublime y, 
deja.n•do de lado todas las luces divinas, todos los soni­
dos y todas las palabras celestiales, se sumergen en la os­
curidad ... donde está realmente Aquel qt~e está más allá 
de todo. 

(1 3) . 

Una de las más atrevidas afirmaciones del Aeropagita, en lo que 
l1a sido seguido por todos los místicos posteriores, es esa exigen-
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cía de abandonar hasta las iluminaciones divinas. Porque nada 
que no sea Dios mismo puede satisfacer las ansias infinitas del 
que tiene sed de Dios. 

SEGUNDA PARTE 

EL UNIVERSO DANTESCO 

Sin duda son muchos los puntos en que Dionisia y Dante coinci~ 
den. Esta simple similitud no es argumento suficiente para es­
tablecer una relación de influencia de uno en otro. iEn primer lu­
gar, porque el !Areopagita no pretende entregar una obra sin raí­
ces en las filosofías y tradiciones de su tiempo. Por esto sus li­
bros a cada momento muestran influjos platónicos, neoplatóni­
cos y gnósticos. Además pretende mantenerse dentro de una tra­
dición eclesiástica, ya muy desarrollada. Esto quiere decir que no 
sólo se encuentran en su obra un enorme influjo bíblico, sino 
también toda la literatura "parabíblica", formada por los comen­
tarios y p'or esas obras de imitación que nacieron a su vera, Evan­
gelios y Apocalipsis especialmente. En segundo lugar, porque la 
D<ivina Comedia, como obra medieval ·que es, presenta caracte­
rísticas sumamente complejas, una de las cuales es el ir a buscar 
su inspiración en los campos más dispares. No siempre se podrá 
demostrar que la fuente de Dante es tal o cual autor, cuando 
ambos traen el mismo motivo o la misma figura. Finalmente, es 
posible que Dionisia u otro anterior se encuentre en el origen 
de determinada forma literaria o determinado tema. teológico, 
pero esto no equivale necesariamente a un influjo directo del 
Areopagita: Dante pudo tener acceso a este tema a través de 
algún tributario del griego o directamente, por conocimiento Jel 
autor primero anterior al Pseudo Dionisia. 

El viafe 

El motivo central de la Divina Comedia está ausente en todos 
los escritos de Dionisia, salvo la expresión figurada de De Eccle­
siasticá Hierarchia (m 9), que habla de "seguir. sus huellas en 
la ruta ... " y un texto de De Mystica Theologia (1 3), que es mu-
cho más sugestivo sin ser concluyente: . 

La, buena causa de todo ... es super~ubstancialmente S·U• 

perior a todo y ... ~e marni'fiesta sirn1 velos. y en verdad só­
lo a aquellos que atraviesan toda impureza y toda pu­
reza ... 

Más adelante, sigue con su comparación, en la que se aumenta el 
parecido con el viaje dantesco: . · 
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Moisés ... , alejándose de la multitud, ascendió con escogi­
dos sacerdotes, hasta la cumbre de las divinas ascensio­
nes ... 

Están ciertamente los elementos de La 'Divina Comedia, la ascen­
sión y el pasar por todo, bueno y malo. El tema de la subida es 
ciertamente predionisíaco, tanto en el campo de la biblia como 
fuera de ella y del mundo judeocristiano. El tema del viaje, sin 
embargo,. parece estar tomado más bien de la Eneida, aunque 
aparezca en Homero y en el Libro de Enoc (s~glo 1) . lEn. efecto, 
no sólo hay un viaje, sino que son varias las circunstancias que 
evidentemente son virgilianas: el cuerpo engañador de las som­
bras, el beso frustrado, las ilusiones a episodios y personajes de es­
te viaje de Eneas ... 

El amor 

El amor es el motivo que tiene Beatriz para preocuparse por 
Dante y esta causa es compartida por todas las almas que se pre­
ocupan por él. También el amor es la explicación de la mutua 
benevolencia con que se tratan los bienaventurados. Por amor .los 
ángeles se preocupan de los hombres, por amor, todas las creatu­
ras buscan a Dios. 

I n 72 Amor mi mo.sse, che mi fa parlare 

P x 82 ... Quando 
lo raio de la grazia; ande s'accende 
verace amore e che poi cresce amando 
multiplicato in te tanto resplende 
che ti c01mduce su... · 

Sería fácil multiplicar los ejemplos, pero es inútil, porque si hay 
algo cierto en la Comedia, es el papel central que en ella le. cabe 
al amor. No menos importante función tiene en las obras de Dio­
nisia. Baste con recordar el texto ya citado de De Co'el. Hier., IV 

10. Pero este contacto, ¿es influencia? ¿No es más bien la común 
bebida de toda espiritualidad cristiana? Más aun, se pueden ras­
trear sus manifestaciones en las páginas más antiguas de la Bi­
blia. Más aun, antes que ser una idea religiosa característica de 
una religión determinada, es un aspecto netamente humano. No 
hay para qué ir a buscar antecedentes dionisiacos en esto. Sin em­
bargo, no se puede negar que, siendo Dionisia uno de los inicia­
dores de la mística cristiana, tal como se la entiende ordinaria­
mente, el hincapié que hizo en el amor no podia dejar de mar­
rar . toda ·la tradición posterior. :Hay, por cierto, amor fuera de los 
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escritos del Areopagita, pero lo que importa es que el iniciador de 
un movimiento lo puso en el centro de él. Hay mística anterior y 
fuera de Dionisio, pero la tradición occidental es ciertamente deu­
dora de él. En este sentido, el amor dantesco depende del dioni­
síaco. Pero tampoco se puede dejar de ver la enorme distancia que 
separa ambos amores: el amor en la Comedia está muy marcado 
por el 'amor cortés', es muy humano, tal vez demasiado humano ... 
El amor del cual habla el ,Pseudo Dionisio es ese amor sobre­
natural propio de los escritos eclesiásticos. Incluso cuando algu­
nos místicos hablan de él, como por ejemplo San Juan de la 
Cruz, lo hacen más bien inspirados en el Cantar, que en la pro­
pia experiencia vital. Es un amor legítimo y verdadero, pero sin 
la experiencia de la mujer. De los escritos de ID-ionisio, podría­
mos decir que el amor es angélico, ignorante de la atracción hom­
bre-mujer. Más aun, la mujer como tal es ignorada en toda su 
obra. Estrictamente hablando se podría decir que también el hom­
b:re, ya que el género masculino, tanto en griego como en castella­
no, sirve para ambos sexos. No así nante. Su amor es un amor 
dolorosamente experimentado en la vida real. Sabe lo que es amar 
y lo que es perder a la amada. Conoce la infidelidad de la debili­
dad de la soledad. Sabe de celos y sospechas. Le es familiar sobre 
todo -tanto por la vida de cada día como por tradición litera­
ria-, lo que se llama 'amor cortés', ese noble y elevado amor im­
portado de Provenza, forma elegante y superior que engrandecía 
la pasión. El amor que brilla en La Comedia es este amor de los 
trovadores y de la juventud noble. Este amor que hace siervos a 
los enamorados, que harían cualquier cosa por complacer a la Ja­
ma, que desean que los mande para complacerla: 

e donna mi chiamo beata e bella 
tal che di commandare io la richiesi ... 

(r n 53-54) . 

La fuerza de la dama está en los ojos, en la mirada. Sin necesi­
dad de hablar, domina a los hombres: 

la dolce doniJ'la dietro a lar mi pinse 
,con un sol cenno su per qu,ella scala. 

(Par. XXII 100-101), 

Esta fuerza la tiene la dama en el 'dolce riso' ~Cielo xvm 19; 
}I.X 13; xxx 26), pero especialmente en los ojos: 

la donna ha ne lo sguardo 
la virtú ... 

(Par. XXVI 11). 



ALGUNOS CONTACTOS DE LA DIVINA COMEDIA CON... 125 

• 

de li occhi miei ogni quisqwilia 
fugo Beatrice col ragio de' suoi 

(Par. XXVI 76-77). 

Un tema típicamente provenzal es que el amor ennoblece al aman­
te, no sólo le da fuerzas, sino que le significa un adelantamiento 
entitativo: es más, es mejor, crece por el solo hecho de amar. Es­
ta posición es asumida por Dante atrevidamente, como si el amor 
de la mujer significara un crecimiento en la virtud y el mérito 
-posición por lo demás harto· firme en Teología-, y el amor de 
Beatriz le hace ascender del octavo cielo al primer móvil: 

La mente innamorata, che donnea 
con la mia donna sempre, di ridure 
ad esa li occhi piit che mai ardea; 
e se natura o arte fe' pasture 
da pigliare occhi, per aver la mente, 
in carne umana o ne le sue pinture, 
tutte fkdunate parreb1ber neente 
ver lo piacer d~vin ohe mi refulse, 
quando mi valse al suo viso ridente. 
E la virtu che lo sguardo m'indulse 
del bel nido. dz' Leda mi divelse 
e nel ciel' velocis~imo m'impu1se. 

(Par. XXVII 83-99) . 

No teme \Dante las conclusiones de las premisas que ha pues­
. to y con las mismas imágenes describe el amor de Bernardo, co·~ 
mo si éste Euera el galán cogido por las redes de la amada y apre~ 
ciado por ésta por ser tal: 

. 

E la regina del cielo, ond'io ardo 
tutto d'amor, ne farra ogni grazia, 
pero eh' l'sono il suo fedel Bernardo. 

(Par. XXXI 100-101). 

¡El mismo arcángel Gabriel no es ajeno a estas manifestaciones! 

... angel che corn tanto gioco 
guarda ne U occhi la nostra regina 
innamorato si che par di foco 

(Par. ~XII 103-105). 
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Parece, pues, que tampoco en esto Dante es tributario de los es· 
critos del 1Pseudo Dionisio. 

Dios 

Ya se ha visto con qué insistencia el Areopagita procura dar a 
entender a sus discípulos la grandeza fuera de toda categoria que 
tiene el Altísimo. Esta concepción de la divinidad, común a to­
dos los gra;ndes místicos y en este caso de origen judeocristiano 

·· (Ya !Moisés había prohibido las imágenes del Invisible), no es 
·. diferente de la que tiene Dante. Le llama 'primo amor' (Par. V 
10), 'somma luce' ('Par. xxxm 67), 'Sommo Ben, che solo esso 
a se piace' (Par. xxvm 91). Hay una evidente coincidencia entre 
las concepciones dionisíacas y dantescas sobre la divinidad. Véan­
se entre otras: 

1 o credo in uno Dio 
solo ed eterno, che tutto il ciel move 
non moto, DOin amare e con disio. 

La prima volanta, eh' e da se bona 

(Par. XXIV UOss.) . 

da se, eh' e somme ben, mai non si mosse . 
. . . . . . . . . . . . o....... • 
nullo creato b.ene a se la tira 
ma essa, radiando, lui cagiona. 

... l' alta luce che da Se e vera 
•••••••••••• 

E qu.esto cielo non ha altro dove 

~Par. XIX 86 SS.) • 

(Par. XXXIII 54). 

che. la mente dzvina, in ohe s'accende 
l' amor che l' volge e la virtú eh' ei piove. 

(Par. XXVII 1 09) . 

La incapacidad del !hombre para conocer a Dios y para hablar 
de !El serán confesadas más de una vez por el poeta: 

Omai sara piú corta mia favella 

... il mio veder fu maggio 
Clhe 'l parlar n:ostro 

(Par. XXXIII 106) • 

(Par. XXXIII 55-56) . 
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Nada de esto es 1nuevo para el que conozca la tradición cristia­
na. Para poder afirmar la dependencia literaria de uno, habría 
que hallar un texto literalmente igual en ambos autores, o :1 lo 
menos una estructura igual. Pero esto no lo hemos hallado. Por 
el contrario, hemos encontrado una expresión, que si bien se des­
prende de las enseñanzas de Dionisia, éste no la usa por la con­
notación que tiene poco digna de Dios. Nos referimos a la ex­
presión de Par. x:xxm 33 'sommo piaoer'. 

La ciencia 

Para la mirada superior del Areopagita, la ciencia, si algo va-
.le, sólo puede sevvir para tirarla. Sólo así será sendero que a Dios 
conduce. Era la aplicación de las palabras de S. Pablo a los Fili­
penses (m 8), omnia detrimentum feci et arbitrar ut stercora ut 
Christum lucrifaciam. Esta doctrina se afirma netamente y con in­
sistencia en el libro 1De Mystica Theologia. Baste un ejemplo:· 

Entonces, libertado de todo lo que se ve y de todo [o, que 
ve, penetra en la oscu1ridad verdaderamente mística de 
la agnosis, donde se despoja de todos los conceptos del 
saber para hallarse en el incomprensible e invisible, da­
do por completo a aquello que está más allá de todo, 
en nada de otros ni de sí mismo, unido excelentísima­
mente al absoluto Agnosto por el ocio dt:. la ciencia 
(gnoszs) Y> por no conocer nada> conociendo por encz­
m(l de toda inteligencia. 

Para Dionisia no hay diferencia entre saber y saber: toda cien­
cia, sin distinciones, es rechazada para lograr la aproximación del 
todo. Es la misma doctrina que tendrá más tarde S. Juan de la 
Cruz en la Subida del monte Carmelo> "que sepan desembarazar­
se de todo lo temporal y no embarazarse con lo espiritual y quedar 
en la suma desnudez y libertad de espíritu, cual se requiere para 
la divina unión". (Inicio). Pero Dante establece una clara 
distinción entre el saber humano y el conocer a Dios. Este último 
conocimiento produce un deslumbramiento similar a la ceguera, 
sumerge al hombre en las tinieblas. Es un exceso de luz que 
anonada la potencia visiva, causándolé una tiniebla momentánea 
necesaria para que El mismo más tarde la ilumine: 

Come subito lampo che discetti 
li spiriti visivi> si che priva· 
da l'atto l'occhio di pzit forti objetti> 
casi mi circumfulse luce viva> 
e lasciomi fasciato di tal velo 
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del suo fulgor, che nulla m'appariva. 
Sempre l'amor che qweta questo cielo 
accoglie in se con si fatta· salute 
per far disposto a sua fiamma il candela. 

CPar. xxx 46-54) . 

En cambio, el conocimiento de las ciencias de los hombres va 
aumentando a medida que avanza el trayecto celestial. Aquí hay 
una lista parcial de algunos temas tratados en el ascenso hacia 
la divinidad: 

1 . De los cuerpos pesados y ligeros 
2. De la estructura del mundo 
3. /Del orden de los santos en el cielo 
4. Del lugar que ocupan 
5. Del libre albedrío y de la obediencia 
6 . Historia romana 
7 . Por qué la cruz fue necesaria 
8. Problema del mal 
9. Italia en el s. xv 

1 O . Loa de SS. Francisco y Domingo 
11. La perfección de Cristo 
12. La condición de los resucitados 
13. Antepasados de Dante. Suerte próxima 
14. De la Justicia 

etc. 

Canto 1 

Canto 11 

Canto m 
Canto IV 

Canto v 
Canto VI 

Canto vn 
Canto VIII 

Canto IX 

CC. X•XII 

Canto xm 
Canto XIV 

Canto xv 
Canto xvm 

Todo esto, salvo hasta cierto punto los temas 3 y 4, tiene muy 
sin cuidado a Dionisia, fascinado por una sola cosa, por lo úni­
co necesario. (Le. x 42) . Para él, la obscuridad mística no ad­
mite la compañía de luz alguna; para !Dante, la oscuridad que 
acompaña la visión de Dios va junto con una mejor y más hon­
da comprensión de las realidades del mundo. Dionisia habla pa· 
ra hombres que viven en el mundo; Dante habla de la vida ce­
lestial. El tiene razón eu despreciar y no mencionar este conoci­
miento de realidades aunque celestiales, menguadas; éste dice 
verdad al hablar del conocimiento celestial, porque es cierto que 
la Teología enseña este doble conocimiento, que es tanto ma­
yor cuanto mayor es la cercanía de la divinidad. Dionisia lo 
menciona tratando de los ángeles, al :hablar de su movimiento 
oblicuo (cfr. supra: De Di.v. Nom. IV ·8). El florentino lo coloca 
en primer plano y con eso revela que ha tomado de otras obras, 
que no de las del Areopagita, su doctrina. No es Dante el pri­
mero en hacer del conocimiento del Universo una revelación di-
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vina. Esta concepción de "Ciencia-Revelación", opuesta a la de 
"Ciencia-Observación" -radicalmente contraria al pensamiento y 
al quehacer helénico científico- tiene sus orígenes en la lejana 
Mesopotamia, en las fenecidas civilizaciones de Asiria y Caldea, 
más próximamente en la reacción judía -muy semita, por de­
más-, de los tiempos de Alejandro Magno y sus continuadores. 
Frente a la cultura griega, irrupción renovadora y revoluciona­
ria en el mundo inmutable de la ciencia tradicional, cuando el 
Saber, la !P'olítica y la Religión estaban inextricablemente uni­
dos, el pueblo judío (sobre todo ellos, más que los o.tros) , recha­
zan la ciencia oficial y moderna por mantener sus tradiciones re­
ligio~as. Es la época en que reviven en la literatura judaica las 
antiguas leyendas y mitos semitas. De nuevo héroes primordiales 
son llevados por ángeles en viajes por el universo mundo y ven, 
porque se les revela, no porque lo investiguen, todos sus miste­
rios. Sus conocimientos divinamente revelados, claro está, con­
tradicen o ignoran por completo las conclusiones de las enseñan­
zas helenísticas, las de Eratóstenes, de Aristarco de Samas, de 
Apolonio de /P'ergé ... A los viajes maravillosos del marsellés Pí­
teas o de !Estrabón, oponían los fantásticos de En oc o de Noé ... 

Es muy poco probable que Dante hubiera poseído algún ejem­
plar de estas obras apocalípticas, jamás incorporadas a la Biblia, 
miradas con desconfianza por la •Iglesia y por la Sinagoga. Sm 
embargo, no desaparecieron por completo y quedaron citas de 
ellas aquí y allá, en las obras de los 'Padres. Una obra especial­
mente conservó en no pequeña parte el que hoy se designa como 
El libro etiope de Enoc, la Cronographia, de Georgius Syncellus. 
No es imposible que el autor de La Comedia haya conocido por 
referencias o por lectura personal esta obra. Pero el espíritu de 
este tipo de composiciones, la concepción de una revelación di­
vina de las realidades materiales y sobrenaturales, es común a to­

da la apocalíptica. Algunas de estas obras ciertamente no fueron 
desconocidas por Dante: el Apocalipsis de San Ju<l!n, el Pastor de 
He1mes y el Cuarto Libro de Esdras, que hasta hoy se imprime 
en apéndice en las traducciones latinas oficiales de la Biblia. 

Fin del hombre 

Sin duda que para el Pseudo Dionisia el fin del hombre es 
la divinidad. Dice en De Divinis Nomitn1ibus: 

Así como la bondad atrae todo hacza ella y reúne bajo 
su imperio a todos los seres dispersos en cuanto divini­
dad enárgica y unificadora y así como todo aspira a ella 
como a su principio, como a SIU salvación, como a su 
fin ... 

(IV 4) . 
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Y en el comienzo mismo de De Ecclesiatica Hierarchia establece. 

La finalidad común a toda jerarquía es el amor (agápc­
si:s) de Dios y de las cosas divinas que se realiza santa­
mente en la presencia unificadora de Dios. 

Se podría pensar que inionisio pone el fin del hombre en la vo­
luntad, en el amor y no en la inteligencia, en el conocimiento. 
Esta posición que separa tan netamente las potencias :humanas 
no nos parece que haya sido la suya. El texto que ya citamos (pri­
mera parte, N<? 1, final) confunde la luz -que se refiere por 
nerto a la inteligencia- con la bondad -que dice relación con 
la voluntad-. Pero la suma de los textos que hablan de la 'oscu­
ridad', del 'poder intelectivo', del 'resplandor de la luz inacce­
sible', sugieren más bien un fin del hombre de tipo más aristo­
télico que agustiniano. 
· .La posición de Dante no permite la vacilación ni la duda: es 

neta y claramente tomista en esto, poniendo el fin del hombre en 
Ia inteligencia y no en la voluntad y separando estas dos poten­
cias netamente, como que pertenecía a la época del florecimien­
to de la Escolástica. :Por eso al designar a los condenados los lla­
ma. 

. . .le genti dolorose 
e' hantno perduto il ben de lo'nteletto. 

(1nf. m 17) . 

Y el texto más claro, que justamente se refiere a la disputa que 
había en las escuelas, está en el Paraíso: 

Quinci si puó veder come si fonda 
l' esser beato ne l' atto ahe vede 
non in qwel ch'ama, che poscia seconda. 

(Par. XXVIII 109) . 

Siendo un tema tan tratado y de tanta actualidad cuando lo des­
taca La Divina Comedia, y presentando mayor nitidez en el flo­
rentino, tampoco nos parece que se puede ver aquí nada más que 
una coincidencia de temas y soluciones, muy explicable por mu­
chos motivos. 

Simbolismo 

Incluso en este tema ·que pudiera establecer un claro contacto 
entre uno y otro, son más las diferencias que los parecidos. Como 
se indicó más arriba, el Areopagita tiene en mucho el valor sim-
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bólico de la natouraleza y de algunos hechos del Antiguo Testa­
mento. Sigue en esto la corriente hermenéutica tradicional, espe­
cialmente la que se desarrolló en Alejandría después de Orige­
nes. La Divina Comedia no desecha ni una ni otra cosa, pero su 
simbolismo tiene características tan especiales que la apartan por 
completo de Dionisia. En primer lugar, el simboli5mo de Dante 
ts fundado por él. El !ha hecho los símbolos (o los ha transfor­
mado) y les ha dado su significación. Es más una cifra alegóri­
ca. que un simbolismo tradicional. En segundo lugar, el simbo­
lismo dantesco es completamente propio de la época, recargado 
y grotesco (y esto no es una tacha). Nunca Dionisia tiene que 
advertir que hay un sentido ooulto en su obra, como lo hace 
Dante en Purg. v.ru 19-'21: 

Aguzza qu,i) lettor, ben li occhi al vera 
che' l velo e ora ben tanto sottile) 
CC·rto che'[ trapassar dentro e [eggiero. 

Y como debe repetirlo a Can Grande de la Scala (NQ 20 de su 
carta) . 

Además -y esto es lo principal-, Dionisia ve el simbolismo del 
mundo, pero no pone ninguno en su obra; en cambío, !Dante 
hace una obra eminentemente simbólica. También el florentino 
expone el simbolismo natural de las creaturas, nacidas de un Pa­
dre que ha dejado su huella en ellas: 

e' l ciel cui tan ti lumi jan no biello, 
de la mente profonrda che lui volve 
prende l'image e f(ljSsen,e suggello . 

.. .L' Intelligenza sua bontate 
multiplicata per le stelle spiega, 
gz'rando se sovra sura unitate. 

(Par. u 130 ss.). 

Pero no es este simbolismo lo que caracteriza su obra. Cuando se 
t~ata de describir a las tres Divinas Personas no toma ni simbo­
Jos naturales (Ya Sto. Tomás había hablado de la huella de la 
Trinidad en las creaturas), ni los tradicionales de la Sagrada Bi­
blia ni los que usaban los doctores frecuentemente. Usa uno de 
su propia factura que recuerda algo el de Ezequiel I: 

N e la profonda e clara sussistenza 
de l' alto lwme parvermi tre giri 
di tre colori e d'una contenenza 

(Par. XXXIII 115) . 
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El sol es una de las imágenes que es común a ambos autores. 
El texto dos veces ya citado es, en ese sentido, eminente. Un va­
lor similar le otorga Dante en su obra: 

Lo ministro maggior d.e la natura, 
che del valor del ciel lo mondo imprenta 

Ringrazia il sol de li angeli, eh' a questo 
sensibil t' ha levato per sua grM..ia. 

(Par. x 2·8 s.) 

(Par. x 54 ss.) 

Lo mismo se podría decir del fuego y de la luz. Pero todos estos 
son símbolos tradicionales que ambos han bebido de la misma 
fuente, la Biblia, y que por lo demás son comunes a otros am­
bientes religio·sos. 

Otras ausencias 

El contenido eminentemente místico de las obras del ~Pseudo 
Dionisia, alejan de ellas el mundo profano: no hay en esos libros 
ni una línea sobre la situación política, sobre la historia que no 
sea la sa¡grada, sobre las ciencias de su tiempo. Ni siquiera preten­
de dirimir disputas teológicas. Da la impresión de ser la obra de 
un anciano desengañado del mundo y enamorado de [):ios, para 
quien nada le importa sino Dios y nada quiere saber, y si lo su­
po hace como si lo hubiera olvidado, que no sea su Amado. Co­
mo es !Pastor, tiene algunas palabras para los pecadores y los 
energúmenos. Nada sabe de los demonios. Todo esto lo va apar­
tando de La V.ivina Comedia; pero la ausencia más, notable, la 
que configura una actitud radicalmente distinta, es la del pro­
pio autor. Dante, usando un recurso que también usarían Chau­
cer y el Arcipreste, se coloca él mismo en primer plano y lo 
que relata son sus experiencias y aventuras. Incluso su nombre 
figura con todas sus letras en cierto lugar y cita sus versos una y 
otra vez (p. ej. Purg. XXIV 51) y la que fuera la amada de alma 
ocupa un lugar preeminente. No así el Areopagita. No sólo ocul­
ta su nombre y se ampara con la autoridad de un cristiano de 
los tiempos apostólicos, sino que incluso parte de su obra la atri· 
huye a Jeroteo, maestro e iniciador en la vida espiritual, talvez 
fingido por el mismo 'Pseudo Dionisia para cubrir su nombre con 
un doble manto. 

Orden 

Pero no todo será negar la influencia d:Lonisíaca. Certísima· 
mente el mundo geométricamente ordenado en que vive Dante 
no es tanto un reflejo del feudalismo como de la concepción del 
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Universo que tenía el Areopagita. fY'a la hemos esbozado en las 
primeras páginas. Nos queda algo por agregar. La Jerarquía ce­
lEste, dividida en tres clases con tres grupos cada una, corres­
pondía a la Jerarquía Eclesiástica, que también tenía tres clases, pe­
ro sólo dos gTUipos: los iniciadres (obispos, sacerdotes y otros minis­
tros) y los iniciados (monjes, pueblo santo y grupos de Los purifican~ 
dos). Se ve cómo Dionisia trata de que el número 3 presida la 
formación de todo el universo. Al tratar de la Iglesia, se encontró 
con una situación de hecho que no le cupo en sus cuadros. :P'or 
esto hay una cierta falta de simetría en sus descripciones. Pero 
Dante no tenía estos obstáculos, ya que su mundo era entera­
mente ultraterreno y nadie puede impedirle que ponga nueve 
círculos en los infiernos, nueve lugares en el purgatorio (el ante­
purgatorio, el Paraíso y las siete cornisas) y nueve esferas en los 
cielos. U ni dad, Orden, Armonía son las características de ambos 
mundos. Si sólo dos autores tratan el mismo tema y presentan 
una estructura sensiblemente igual y uno de ellos es muy anterior 
y muy conocido, ¿habrá quién niegue la influencia de uno en 
otro. Tanto más cuanto que para ambos el orden es de primera 
• • 1m portanCia. 

Dice uno: 

(Dios) es la medida de todas las cosas ... y 
el número y el orden. 

(De Div. Nom. IV} • 

Y el otro: 

La luz. 

Guardando nel $'1l!e Figlio con l'Amore 
che ['uno a l' altro eternalmente spira 
lo primo ed ineffabile Valore, 
cuanto per mente e por loco si ,gira 
con tamto ordine fe', ch'esser non fJIUote 
sanza gustar di lui chi cio rimira. 

(Par. x 1-6). 

iLos textos del Pseudo Dionisio ya citados en la primera parte 
del artículo contienen los motivos de lo que se ha llamado la 
Metafísica de la Luz, que tuvo tanta importancia en la Edad 
Media: la luz inteligible, la procesión de la luz y la iluminación 
por el amor. Ciertamente Dionisio asumió en su obra las senten­
cias corrientes del neoplatonismo de su tiempo; pero no sólo 

. aquéllas: la Biblia, que evidentemente es su fuente principal, 
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que acoge en sus pá1ginas los símbolos usuales de su mundo se­
mita y las antiquísimas tradiciones folklóricas del pueblo judío, 
emplea del Génesis· al Apocalipsis esta simbología luminosa pa­
ra referirse a la divinidad y a la bondad del hombre. Es la lla­
ma de la Zarza que ve Moisés, es la Columna de Fuego que acom­
paña al Pueblo en el Desierto, es la Figura resplandeciente que 
anonada a Ezequiel. . . Y en el Nuevo Testamento: "Ego sum 
Lux mundi"' (S. Juan, xn 46) ; Deus et Lux et tenebrae in eo 
non sunt ullae" (I Juan, I 5) ; "Et civitas non eget so le neque 
luna ut luceat in ea, nam claritas Dez1 Wuminavit eam et lucerna 
ejus est Agnws" (Apo., XXI 23), etc. No son otras las imágenes 
que describen a los justos: "Fulgebumt justi et tanquam sci'ntillae 
in arundineto disourrent" (Sap., m 7); "Vos estis lux mundi" 
(Mateo, v 14). "Eratis enim aliquando tenebrac, nunc autem lux 
in . Domino, ut filii lucis ambulate" (Efesios, v 8) . 

La Escolástica del siglo xm, englobando en una vasta síntesis 
teológica y metafísica todo el saber y las inquietudes de la épo­
ca, buscando la etiología primera, cree hallarla en un neoplato­
nismo cristiano y hace de la luz la realidad primordial, común a 
todo lo que existe, tanto a las creaturas como a su Creador. La 
perfección de los seres depende de su pureza luminosa, la jerar­
quía natural se ordena según la degradación de la luz entitativa. 
La cima la ocupa ID'ios, de quien se llega a decir: "lux dicitur pro­
prie. et non translative". !El mismo 1autor coloca a la tierra en el 
último lugar: "Omne illud qwod caret lumine, · privatum est a 
mtione ·. influ;entine ... Ex qua seguitur terram elementorum fae­
cem esse" (De intelligentiis, p. 9) . En este ámbito· de pensamien­
to nace !La Comedia. lSu inicio es una: selva oscura; pero en ella 
se vislumbra una esperanza, que es lo mismo que una meta: 

Guardai in alto e vidi le swe spalle 
vestite gia de'raggi del pianeta 
che m~na dritto altrwi per ogn•i calle. 

,_ .. . 
• 

• 

(Inf. I 16 ~~) . 

· Toda la marcha por el infierno es en medio de una terrible 
penumbra, donde apenas se puede vislumbrar con trabajo a tra­
vés de las tinieblas. Sólo al final: 

-- -· -. 
. . . - _, '· 

Lo duca ed io per quel cammino ascoso 
. intrammo a ritornar nel chiaro mondo 

• • 
• o •••••••••• o o o •••••• o ••••• ••••••• o •• •••• o • • •••••• o o •• o o o ••• o. o • o •• o •••• o. o o 

e qwimdi wscimmo a • riveder le stelle. 

(lnf. XXXIV 13$ ss). 
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El Purgatorio es ya un lugar de luz: 

Dolce color d'oriental zaffiro 
che s'accoglieva nel sereno aspetto 
del mazo, puro infino al primo giro, 
a li ocahi miei ricommció diletto. 

(Purg. I 13 ss) . 

Pero sólo en el Paraíso se goza plenamente de la luz, ya que: 

la gloria di Colui che tutto move 
per !'universo pen·etra e risplende 
in una parte piu e meno altrove. 
Nel ciel che piu de la sua luce prende . .. 

CPar. I 1 ss) . 

La ascensión a través de los cielos es un ir empapándose más 
y más de la luz -de la divina luz hasta llegar a la contempla­
ción de la misma esencia divina, que es descrita como una purí­
sima y poderosísima luz: 

Oh ab,bondante grazia ond'io presunsi 
ficar lo viso per la luce ete11na, 
tanto che la veduta si consunsi! 
•• o •• o o. o ••• ••• o • ••••• o •••••• o ••••••••••••••••••••••••• 

Oh luce eterna oh:e sola in .te sidi, 
sola t'int.endi, e da te intelletta 
e intendente te, ami e arridi! ... . 

(Par. xxxm 82 ss). 

Es imposible no reconocer las concepciones místicas del !Pseudo 
Dionisia en estas líneas, en ese inios que es una luz enceguecedo­
ra, (Sumo Bien en sí mismo perfecto, que se comunica graciosa y 
misericordiosamente a los cristianos, que se convierten en el cie­
lo, en fuente de luz y que forman ese maravilloso conjunto de 
la rosa mística celestial: 

e se l'irnfimo grado in se raccoglie 
si grande lume, quanta e la larghezza 
di questa rosa ne l'estreme foglie! 

--- -- -

('Par. xxx 115) . 

rPero, si bien no es concebible que un florentino de la dimen­
sión de Dante haya desconocido al Areopagita, todas estas com-
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cidencias de pensamiento -que incluso llegan a ser verbales­
no indican tanto un influjo directo de Dionisia en La Comedia, 
como la privilegiada y ubicua presencia del griego en la mejor 
teología de la Edad Media. A la vez, y esta observación es tan 
sabida que llega a ser superflua, este lenguaje, esta simbología, 
estas concepciones filosóficas y teológicas, que son el cuerpo y el 
alma de La Divina Comedia, colocan al autor participando en 
plenitud del mundo intelectual, de la aristocracia de la cultura 
medieval. No es una isla, explicable por sí misma. Ninguna obra 
grande lo es. Es la cima excelente de una multitud de pensa­
dore3. 

La acción 

Hemos visto cómo para Dionisia, los superioTes se inclinan pa­
ra iluminar a los inferiores. De esta manera el mundo celestial 
y el eclesiástico conforman como una montaña cónica irrigada por 
el conocimiento y la luz divinos, que van siendo derramados de 
grado en grado, donde los espíritus anhelan, movidos por el amor, 
comunicar su ciencia divina. Muy parecida es la posición de Dan­
te: 

Questi organi del modo cosi vanno 
come tu vedi omai, di grado in grado 
che de !;U, P'rendone e di sotto fanno . 
• • • • • • o •••• o o •• ••• •,• •• o •• o •• ••••• 

Lo moto e la virtit de' santi giri 
••• o o • o ••• o •••••••••••••••••••• 

da' beati motor conven che spiri. 

Y en otra parte: 

Tu vederai mi,rabil cons,equenza 
di maggio a piit e di minore a meno, 
in ciascun czelo, a sua intelligenza. 

(!Par. n 121 ss). 

(IP'ar. XXVIII 7 6) . 

La labor de los ángeles, es también la de los obispos, por ser 
ellos también iluminadores y porque '1se alzan en la medida que 
es concedido a l:os hombres, por la interpretación de los mis­
terios, hasta su similitud" (De Coel. Hier. xn 2). Este es el tra­
bajo que Dante asigna a los ángeles, a los santos y a Vi:ngilio: 
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Beatriz 

Ah tilde 

Santos 

Alcun tempo li sostenni col mio volto 
mostrando li occhi giovinetti a ~ui. 

(Purg. XXX l2i) 

La bella donna n·e la braccia aprissi; 
abbracciommi la testa e mi sommerse, 
ove .convenne eh' io l'acqua inghiottissi. 
In di mi tolse e bagnato m' off·erse . .. 

... Tutti sem pr.esti 
al tuo pz~acer, perche di noi ti gioi. 

(Purg. XXXI l 00) . 

SS. Feo. y Tomás 
(Par. VIII 32) . 

Sma. Virgen 

(Dio) due príncipe ordino in suo favore 
che quindi e quinci le fosser per g_uida. 

Casi ricorsi a.ncora a la dottrina 
di colu:i ch'abbelliva di Maria 
come del sale stella matutina. 

( Par. XI 35) . 

(Par. XXXII 106). 

En resumen, es la doctrina del Areopagita, el de las ilumina­
ciones descendentes, que La Divina Comedia extiende de todas 
las relaciones salvíficas entre los hombres. Esta doctrina posiblemen­
te es una cristianización de oscuras doctrinas gnósticas que tal 
vez prestó su utilidad en su época, pero que ha caído enteramen­
te en descrédito. La semejanza con el esquema político medieval 
tal vez le dio una cierta vida, pero nunca fue reconocida como 
doctrina oficial de la Iglesia. Justamente por no ser algo ofi­
cial, da más seguridad a la influencia del tAreopagita en Dante, 
porque cuando la doctrina es común y por todos admitida, ¿có­
mo saber si hubo o no influencia? Aquí es bien claro que sí la 
hubo. Tal vez no directa, tal vez a través de algún teólogo que 
citara al Pseudo Dionisia. . . N o lo sabemos. Pero sí es seguro 
que Dante pudo haberlo leído en su traducción latina que ha­
cía siglos se conocía, la que figura en la Patrología de Migne. 
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Canclwsión 

De los muchos puntos de coincidencia que se pueden estable­
cer entre ambos autores, hay uno que es bien posible, el último 
que se ha mencionado y hay uno que es seguro, el del orden de 
las jerarquías ·celestiales. Este último no sólo se puede demostrar 
por las semejanzas internas, sino que el mismo Dante tuvo cui­
dado de indicar el origen de su descripción: 

Qu,esti ardini di su tutti s'ammirana, 
e di giu vinon si, che verso Dio 

. · tutti tirati sano e tutti tirano. 
E Dionisia con tarnto disia 
a contemplar questi ardini si mise, 
che li nomo e distinse com'io. 

(Par. XXVIII 127 &s.). 
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